Considerações sobre o desenvolvimento de um modelo de educação ambiental emancipatória na formação do profissional contábil by Alves Dios, Selma & Cosenza, José Paulo
127
*  Artículo de investigación. Una primera versión de este trabajo, con el título Proposições para uma formação contábil 
crítica e ecológica para a construçao de um modelo sustentável de sociedade, se presentó anteriormente en la VIIIth  
GECAMB 2018 (Portuguese CSEAR - Conference on Environmental Management and Accounting), celebrada en la ciudad de 
Setúbal, Portugal entre el 8 y el 9 de noviembre de 2018. El presente artículo amplía parcialmente elementos de dicho 
trabajo, siendo que, en esta nueva versión, intentamos, siempre que sea posible, reconocer las observaciones de los 
participantes en el referido congreso y también las sugerencias constructivas formuladas por los revisores anónimos.
a Doctora en Contabilidad y Finanzas de la Universidad de Zaragoza, España, magíster en contabilidad de la Fundación 
Getulio Vargas, Brasil y licenciada en Contabilidad de la Universidad Federal de Río de Janeiro, Brasil. Profesora 
asociada de la Universidad Federal Fluminense, Brasil. Correo electrónico: selmadios@vm.uff.br orcid: https://orcid.
org/0000-0002-4288-9050
b Doctor en Contabilidad y Finanzas de la Universidad de Zaragoza, España, magíster en Contabilidad de la Universidad 
del Estado de Río de Janeiro, Brasil, y licenciado en Administración de la Universidad Federal Fluminense, Brasil, y en 
Contabilidad de la Universidad del Estado de Río de Janeiro, Brasil. Profesor catedrático de la Universidad Federal 
Fluminense, Brasil. Dirección postal: Rua Mário Santos Braga, s/n, 4º piso, predio 1 administración, CEP: 24020-140, 
Niterói, Río de Janeiro, Brasil. Teléfono: +(5521) 2629-9867. Correo electrónico: jpcosenza@id.uff.br ORCID: http://orcid.
org/0000-0002-1753-0134
Consideración acerca del desarrollo de un 
modelo de educación ambiental emancipatoria 
para la formación del profesional contable*
Selma Alves Diosa ■ José Paulo Cosenzab 
Resumen: este trabajo presenta una revisión teórica acerca de la integración de la temática ambien-
tal en la educación contable; además, vincula los principios básicos de una sociedad sostenible y dis-
cute las limitaciones del modelo convencional de academia y sus reflejos en la formación del contable 
respecto al conocimiento sobre el medio ambiente. Para esto, se analizan alternativas constructivas 
de una visión sistémica, crítica e innovadora en el desarrollo académico del profesorado, revertida 
para la formación del alumnado desde una perspectiva humanitaria y social, que incluye la vida bio-
lógica y colectiva de todas las especies como punto central de las preocupaciones con la sociedad y 
la sustentabilidad. La investigación tiene un carácter cualitativo, en cuanto a la forma de abordaje del 
problema, y se clasifica como descriptiva en cuanto a su objetivo, y documental por el tipo de procedi-
miento de investigación. En relación con el tratamiento de los datos, se hizo un análisis de contenido 
de artículos de investigación publicados en revistas de contabilidad, para producir datos a partir 
del examen de la naturaleza y del contexto del fenómeno estudiado. El estudio de los resultados 
muestra que el modelo de educación ambiental dominante no proporciona una formación contable 
valorando el pensamiento crítico, reflexivo y propositivo, y apunta a mantener las cuestiones econó-
micas, sociales y ambientales en armonía con el desarrollo sostenible y la naturaleza.
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Introducción
Los actuales problemas ambientales, como la 
agudización del deterioro de los ecosistemas, 
los cambios climáticos, la sobreexplotación de 
los recursos naturales, la pérdida de biodiver-
sidad, el calentamiento global, entre otros, son 
consecuencias indiscutibles de los patrones de 
comportamiento humano poco amigable con el 
medioambiente (Moreno Martínez, 2016). Según 
Pérez Garcés, Victorino Ramírez y Quintero Soto 
(2016), dichos problemas son resultado de una 
crisis de civilizaciones, de un modelo económico 
cuyo estilo de desarrollo y formas de crecimiento 
económico que se han venido impulsando en los 
últimos años han depredado a la naturaleza y 
negado a las culturas alternas.
Sin embargo, de acuerdo con Mora Penagos 
(2007), los problemas ambientales globales no se 
tratan solo de implicaciones asociadas al desarro-
llo económico mundial, sino además, y princi-
palmente, a prácticas de enseñanza y producción 
de conocimientos académicos que no favorecen 
modelos de sostenibilidad ambiental. Por lo tanto, 
es necesario cambiar los patrones actuales de com-
portamiento humano, que tantos males causan a 
la vida en el planeta. Esto implica incorporar una 
nueva actitud general dirigida a consolidar un 
modelo de civilización sostenible, para preservar 
el perfecto funcionamiento del medioambiente y 
motivar el compromiso ético inalienable con su 
mantenimiento, como valor intangible para las 
futuras generaciones.
Para la construcción de esta interpretación, 
hay que generar una nueva ética social que oriente 
los valores y comportamientos en armonía con 
los objetivos de la sustentabilidad ecológica y la 
equidad social desde una perspectiva holística 
(Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura [Unesco], 1977). 
Sin embargo, el modelo de educación ambiental 
predominante no favorece la efectividad de esta 
visión, en la medida en que está sujeto, en su forma 
y contenido, a las limitaciones del pensamiento en 
la misma academia, ya sea como transmisora de 
conocimiento o, principalmente, como generadora 
de este.
El problema de ese estudio surge de la pre-
gunta: ¿qué condiciones en el pensamiento y en 
las prácticas académicas pueden estar impidiendo 
el desarrollo de una formación efectivamente 
direccionada para la sustentabilidad del planeta 
y de la humanidad? En este marco, el presente 
artículo tiene dos objetivos principales: 1) identi-
ficar las limitaciones del modelo convencional de 
la academia que conduce a un comportamiento 
pragmático y utilitarista en la visión de mundo y 
2) discutir sus reflejos en la manera como el cono-
cimiento ambiental es desarrollado y transmitido 
en la enseñanza universitaria en contabilidad.
Para examinar el problema, se buscan visiones 
desde afuera de la contabilidad, de diversas áreas 
de conocimiento e iniciativas y proposiciones 
de otros tipos de conocimiento; además, quiere 
plantear visiones alternas para transmutación del 
alma académica ante las limitaciones de la racio-
nalidad económica e instrumental. Para este fin, 
la aplicación metodológica realizada empleó un 
abordaje cualitativo, llevando a cabo un acerca-
miento al pensamiento científico sobre el tema 
soportado en una revisión documental en la base 
de datos Scopus; esto, con el objetivo de formu-
lar una reflexión epistemológica crítica sobre la 
manera tradicional de enseñanza del cono-
cimiento ambiental y plantear un modelo de edu-
cación ambiental en línea con el desarrollo de la 
contabilidad como ciencia social. El uso del aná-
lisis de contenido (Bardin, 2016) permitió mirar 
analíticamente dicha producción científica, para 
darle la creación de categorías con base en los datos 
(Pérez, 1994) y posibilitar la interpretación del 
sentido oculto de los hechos bajo un proceso de 
interacción entre los textos y contextos donde están 
planteados, señalando algún conjunto de reglas 
para el análisis (Abela, 2000).
En síntesis, se espera contribuir a la construc-
ción de una visión sistémica, crítica y alterna en 
el desarrollo académico del profesorado, que sea 
revertida en la formación del alumnado de conta-
bilidad desde una perspectiva humanitaria y social 
que incluya la vida biológica y colectiva de todas 
las especies, como punto central de las preocu-
paciones que se relacionan con la sociedad y la 
sostenibilidad.
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El estudio está dividido en cinco secciones, 
incluida esta introducción. Después de esta se 
presenta una visión de la conformación del pen-
samiento y las prácticas en el modelo actual de 
academia, señalando los paradigmas subyacen-
tes y sus implicaciones en dicho modelo y en el 
campo ambiental. Después se menciona el papel 
y los requisitos de la educación ambiental, abor-
dando las exigencias de visión crítica y bien como 
de proposiciones en educación ambiental. Luego 
se comentan los desafíos y las proposiciones para 
un modelo de educación ambiental en contabili-
dad, identificando nexos entre la contabilidad y 
el contexto medioambiental, y presentando pro-
puestas para una educación ambiental renovada 
en la formación contable. Finalmente, están las 
conclusiones y consideraciones finales sobre el 
tema, a las que les siguen referencias bibliográficas 
utilizadas en el estudio.
Conformación del pensamiento 
en el modelo actual de academia 
y las implicaciones en el 
contexto ambiental
Los estudios críticos más recientes, en el campo 
de la educación, han reiterado que el pensamiento 
científico viene siendo capturado como instru-
mento que está al servicio de un modelo de aca-
demia que privilegia la dominación y rechaza la 
formación emancipadora, orientada a contribuir 
con la transformación de una realidad que, histó-
ricamente, se pone en contra a la construcción de 
sociedades justas y armónicamente equilibradas 
social y económicamente.
Partiendo de la idea de que la educación se pre-
senta como el componente clave para el logro de 
un desarrollo sostenible (Unesco, 2014), se hace 
imperante discutir los paradigmas científicos 
dominantes y sus implicaciones en la academia y 
en la vida de las personas, las economías de los paí-
ses y nuestro mundo en general.
Paradigmas subyacentes  
a la ciencia moderna
El modelo actual de academia, tanto en su forma 
como en su contenido, está condicionado por una 
manera de ver el mundo, que se estableció casi 
inconscientemente y que se aplica en todas las 
ciencias. Según Arntz, Chasse y Vicente (2007), en 
la antigüedad se creía en un mundo vivo, donde 
los pueblos de cada continente vivían una rela-
ción armoniosa con su entorno —los animales, las 
plantas, el Sol y la lluvia, la tierra viva—. La mani-
festación de esa percepción ocurría por medio del 
descubrimiento de “espíritus” en montañas, arro-
yos y bosques en todas estas culturas. El objetivo 
de la ciencia era, entonces, adquirir conocimientos 
que permitiesen armonizar la vida humana con las 
grandes fuerzas del mundo natural y los poderes 
trascendentales que estos pueblos presentían que 
existían más allá del mundo físico. Capra y Luisi 
(2016) señalan que desde los tiempos de los anti-
guos, los objetivos de la filosofía natural habían 
sido la sabiduría, la comprensión del orden natural 
y la vida vivida en armonía con ella.
Esta dinámica de pensamiento fue reprimida 
en el periodo del oscurantismo, cuando la Iglesia 
tenía el control de la generación y divulgación del 
conocimiento. Entre los científicos, los esfuerzos 
de investigación se restringieron a la materia y 
culminaron en las formulaciones que condujeron 
al surgimiento de la ciencia moderna, donde la 
noción de un mundo espiritual, orgánico y vivo 
fue sustituida por la concepción del mundo como 
una máquina, como propuso Descartes. Al anun-
ciar los descubrimientos y las teorías científicas 
desde un contexto de fuerte oposición a la religión, 
los hombres de la ciencia utilizaban gran parte de 
su energía mental intentando probar la falsedad de 
las afirmaciones religiosas. Ante ese clima mental, 
el péndulo de la investigación de la “verdad” osciló 
exclusivamente la invariable creencia en la “razón” 
y en la “lógica”, aprisionando el intelecto humano 
al materialismo en la búsqueda de respuestas sobre 
los orígenes de la vida y de la existencia (Cartas de 
Cristo, 2012).
Los esfuerzos de los científicos pasaron enton-
ces a describir cuantitativamente la naturaleza, 
lo cual se extendió del estudio de la materia al de 
todos los fenómenos naturales y sociales; esto con-
solidó la visión mecanicista del mundo, compuesto 
de partes en funcionamiento y explicable por leyes 
previsibles y mecánicas (Capra y Luisi, 2016). De 
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esa forma, solo puede ser objeto de la ciencia y, 
por tanto, del cuerpo de conocimiento real aque-
llo que se puede medir. Con Francis Bacon la 
ciencia comenzó a representar un medio en busca 
del dominio del hombre sobre la naturaleza y se 
estableció el carácter de objetividad de la ciencia 
experimental.
Esa visión fue compartida por educadores, 
filósofos y estadistas de su tiempo, y la educación 
escolar comenzó a buscar la difusión de este nuevo 
conocimiento. En este sentido, la ciencia pasó a 
ser concebida por la comunidad científica como la 
única forma de conocimiento auténtico, y de esta 
manera conquistó la hegemonía sobre los demás 
tipos de saberes.
Implicaciones en el actual 
modelo académico
La asunción de que el conocimiento científico es 
la única forma de conocimiento verdadero induce 
a la idea de que ese tipo de conocimiento pueda 
ser la representación más cercana a la realidad. Sin 
embargo, muchas “verdades” científicas ya fueron 
descartadas a lo largo de la historia, aunque han 
podido causar muchos daños al ser humano o a la 
naturaleza. Por ejemplo, la lobotomía, una práctica 
hoy prohibida, ha sido considerada un gran avance 
en la cura de los problemas mentales. Por otro 
lado, el método científico no es capaz de conocer 
todo lo que existe, ni de entender sus relaciones, 
ni de lidiar con realidades que no son cuantifica-
bles o mensurables. Además, el planeta Tierra es 
apenas un caso entre una infinidad de cuerpos 
celestes semejantes; es decir, es una muestra poco 
representativa para que se pueda comportar con 
seguridad ante las conclusiones científicas obteni-
das hasta el momento, en particular respecto a las 
reacciones de la naturaleza a las intervenciones de 
los humanos.
La hegemonía del conocimiento científico 
también lleva al descarte de toda forma de cono-
cimiento ajena al método científico, es decir, todos 
los demás tipos de saberes, y de esta forma priva 
la ampliación del universo de fenómenos y objetos 
pasibles de comprensión. Según Pérez Garcés et al. 
(2016), con la ayuda de grandes avances tecnoló-
gicos la civilización moderna fue distanciando de 
manera gradual a los seres humanos del dominio 
real de sus medios de subsistencia más básicos, 
y los hizo creer, paradójicamente, que cada vez 
dependían menos del ambiente natural. En el caso 
de la medicina, por ejemplo, el pensamiento con-
vencional se basa únicamente en la intervención de 
fármacos, despreciando el poder de formas mucho 
más antiguas de cura, llamadas —erróneamente 
en nuestra visión— “alternativas”. Sin embargo, 
los otros tipos de saberes son importantes justa-
mente por no estar limitados a los estrictos para-
digmas de la ciencia moderna. En América Latina 
es todavía más acentuado, ya que los conocimientos 
ancestrales fueron reemplazados por una cultura 
eurocéntrica, impregnada de la lógica de explora-
ción de los seres humanos y de la naturaleza y des-
precio por los saberes locales.
El énfasis en la cuantificación hizo que aquello 
que no se puede medir haya quedado sin atención 
por parte de la ciencia, lo que privó al ser humano 
de la comprensión de los aspectos inconmensura-
bles de la existencia y sus propiedades esenciales, 
como las emociones, las intenciones, los sentimien-
tos y el sentido de la vida. Según Santos (2010), en 
la ciencia moderna el conocimiento basado en la 
experiencia no tiene el mismo reconocimiento 
como evidencia empírica, que recibe una lógica de 
investigación de las matemáticas. Esto genera dos 
consecuencias: 1) el rigor científico sobre las medi-
ciones, es decir, “conocer significa cuantificar”, y 
2) la reducción de la complejidad, es decir, en vista 
de la complejidad de los hechos del mundo, la 
mente humana no es capaz de comprender el fenó-
meno de una manera total, por lo que “saber signi-
fica dividir y clasificar”.
Por esta razón, la visión mecanicista lleva a 
la forma compartimentada de generación y difu-
sión del conocimiento, en la cual se restringe la 
comprensión de los fenómenos de la existencia 
al prisma de un determinado campo de cono-
cimiento, y se priva de esta manera la visión desde 
otras perspectivas. Sin embargo, aunque todos los 
fenómenos —en particular los sociales— se deri-
van de diversos fenómenos e interacciones, identi-
ficables en diferentes áreas de conocimiento, cada 
uno tiende a ser analizado desde una perspectiva 
limitada a su estructura conceptiva dirigida a sus 
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percepciones. Esto compromete inexorablemente 
la capacidad de percepción ecológica de la interde-
pendencia fundamental de todos los fenómenos; 
además, no permite comprender los problemas en 
sus diversas dimensiones ni presentar propuestas 
de soluciones sistémicas para atender a las nece-
sidades de todos y así perfeccionar el bienestar 
colectivo. En la medicina, cada órgano del cuerpo 
tiene su funcionamiento y es visto de forma espe-
cializada y aislada como enfermedad; de igual 
forma, no se considera la conexión cuerpo-mente 
ni los efectos de las emociones y pensamientos 
positivos en nuestro cuerpo.
La idea de que solo es real aquello que puede 
ser visto o medido, además de reforzar el “enye-
sado” positivista y demandar las comprobaciones 
que priorizan algún modelo cuantitativo, es negar 
la posibilidad de cualquier fenómeno más allá del 
mundo visible. Esto restringe las proposiciones 
sobre lo nuevo y las nuevas formas de organi-
zarse colectivamente, de tratar a los seres vivos; 
asimismo, ignora la inteligencia detrás de los eco-
sistemas, incluso en las ciencias sociales. Como 
mencionan Arntz et al. (2006), “si todo lo que per-
cibo se basa en lo que ya sé de antemano, ¿cómo 
voy a percibir algo nuevo? Y si nunca percibo nada 
nuevo, ¿cómo voy a cambiar?, ¿cómo voy a crecer?” 
(p. 23).
Así, la lógica de la dominación sobre la natu-
raleza termina por justificar a tantas gestiones y 
creaciones, en cualquier área de conocimiento que 
sea, que han llevado al planeta a las condiciones de 
degradación en las que se encuentra; de esta forma, 
ha influido, incluso, en la dinámica de tratamiento 
de la cuestión de la sostenibilidad.
Negación de la dimensión política
En el marco de las circunstancias determinantes 
del problema de la sostenibilidad en el planeta, 
quizás la más relevante sea la dimensión política 
y la ideología subyacente. Es por la acción polí-
tica y, más específicamente, por su “sesgo ideo-
lógico” que se determina la insostenible forma 
de civilización que se tiene hoy. Incluso, las 
mismas limitaciones intelectuales y técnicas de 
la forma de pensar, sedimentadas después de la 
revolución científica, se agravan por el hecho de 
que el “diseño científico” del pensamiento en la 
academia no prevé la existencia de la dimensión 
política y de una ideología subyacente a los pen-
samientos y las prácticas en la vida cotidiana, en 
la economía y en la misma academia.
La negación de la dimensión política ocu-
rre principalmente de forma velada, ya sea por la 
narrativa de los fenómenos de manera aislada, sin 
considerar el contexto de su incidencia y las moti-
vaciones inherentes, o por la falta de estímulos a 
la expresión crítica, cuya evidencia es la casi nula 
incidencia de investigaciones y proposiciones que 
se encuadran en esos perfiles. Asimismo, no se 
observa una actuación expresiva de la academia 
para cohibir acciones negativas y omisiones de 
aquellos que tienen la responsabilidad o detienen 
los medios para ayudar a cambiar la situación de 
extrema pobreza con la que vive la mayor parte de 
la población mundial, y estancar la violenta degra-
dación ambiental del planeta.
La falta de visibilidad de la dimensión polí-
tica puede deberse también a que no sea muy 
evidente en los fenómenos, sino que su práctica 
es a menudo oculta. Según Stiglitz (2006), las 
organizaciones dedican esfuerzos sustanciales, 
frecuentemente ocultos, para definir las reglas 
de los mercados donde actúan. Es probable, en 
ciertos casos, que esté relacionada con iniciativas 
que van en contra de los intereses colectivos y que 
promueven la degradación del medio ambiente.
En el contexto de la educación, además de la 
negación de la dimensión política, la influencia 
política puede ocurrir incluso directamente en el 
propio proceso de definición del modelo de educa-
ción formal que se ofrece hoy, desde la enseñanza 
fundamental hasta el posdoctorado, ya sea por la 
forma como se determinan los gestores, por los 
cambios en los currículos y contenidos pedagó-
gicos o por la definición de los asuntos que serán 
investigados. Por ejemplo, el Banco Mundial y el 
Fondo Monetario Internacional cuando intervie-
nen en la organización política y económica de los 
países también suelen intervenir en las propuestas 
educativas, a través de acuerdos de “cooperación” 
internacional.  
En el contexto de sostenibilidad y de justi-
cia social, la dimensión política se disfraza en la 
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retórica de las declaraciones de compromiso con 
la búsqueda del desarrollo sostenible, mientras 
permanecen imputando pérdidas a la sociedad y 
profundizando la desigualdad social, en especial 
por parte de las grandes corporaciones (Cosenza, 
Ribeiro y Dios, 2017). El Pacto Global de las 
Naciones Unidas es un ejemplo de retórica legi-
timada por iniciativas de mucho impacto en los 
medios de comunicación colectiva, pero de poco 
efecto práctico. Aunque su alcance aborde grandes 
frentes como derechos humanos, derechos labora-
les, medio ambiente y lucha contra la corrupción 
(Gómez Patiño, 2011), se observan, en la práctica, 
iniciativas de agentes privados que “capturan” el 
Estado y las empresas, en vista del nivel de corrup-
ción que debilita la estructura económica de algu-
nos países, especialmente los menos desarrollados. 
Tal actitud influye en la realidad social de dichos 
países, además de distorsionar en la formulación 
de leyes, normativos, reglamentos y políticas 
públicas, de tal forma que se favorecen los intere-
ses de esos grupos dominantes, que egoístamente 
se van en detrimento del bienestar general de las 
sociedades (Garay Salamanca, Salcedo Albarán, 
León-Beltrán y Guerrero, 2008).
La ideología del fundamentalismo 
de mercado
Aunque el funcionamiento de la economía, en 
su forma actual, genere los problemas sociales 
y ambientales en la magnitud que se encuentran 
hoy, como la generalización de la injusticia, la con-
taminación del aire, la escasez de agua dulce, las 
actividades perniciosas, el valor de la vida humana 
e incluso los conflictos armados, no se contemplan 
en las políticas oficiales medidas efectivas sobre los 
límites para la maximización individualizada de 
la riqueza, ni sobre las pérdidas colectivas de esa 
forma de actuar.
En tal posicionamiento se alinean los intereses 
predominantes del libre funcionamiento del “mer-
cado”, sin control de las relaciones entre los agentes 
de la economía. Subyacente a esa visión se iden-
tifica el paradigma del fundamentalismo de mer-
cado en el cual, según Stiglitz (2006), individuos 
coherentes, con expectativas racionales actúan 
en mercados perfectamente competitivos junto 
con empresas también competitivas que obtie-
nen beneficios y que han proporcionado el marco 
dominante de la conducta de las ciencias sociales y 
del estudio de las organizaciones, ya que la mayoría 
de los teóricos de la organización, sociólogos y psi-
cólogos industriales abordan sus temas dentro de 
esta perspectiva. Para Tirole (2018), ese paradigma 
se ha vuelto el modelo dominante, si no único, de 
la organización de las sociedades contemporáneas.
La condición ideológica en la asunción de ese 
paradigma, es decir, que el “mercado” se comporta 
de forma racional, se evidencia por el hecho de que 
aunque se tratara de una formulación emanada en 
el campo teórico de la economía (y, por tanto, no 
cumple los mismos prerrequisitos de conocimiento 
científico), logra tener un estatus de verdad en 
medida significativa de la academia, adoptado 
como conocimiento legítimo en la enseñanza para 
respaldar análisis o de forma indirecta por la acep-
tación acrítica de sus lógicas y prácticas derivadas. 
Una explicación para la aceptación inerte de esa 
lógica se encuentra en Silva (2019), para quien la 
“escasez” que se presenta en la teoría económica 
como un “paradigma natural” descalifica el análi-
sis crítico de sus nefastos desdoblamientos teóricos 
y concretos, y favorece así su perpetuidad. Con base 
en esto, por ejemplo, se ha asentado la idea de que 
alcanzar cada vez más ganancias y proporcionar 
mayor rentabilidad a las empresas y sus accionistas 
es un comportamiento racional.
Implicaciones en el ámbito 
medioambiental
Capra y Luisi (2014) afirman que una comunidad 
humana sostenible debe ser planeada de tal forma 
que sus vidas, negocios, economías, estructuras 
físicas y tecnologías no interfieran en la capacidad 
inherente de la naturaleza para sostener la vida. 
El bienestar y la supervivencia de la humanidad 
dependen fundamentalmente de la capacidad de 
vivir de acuerdo con la comprensión de los prin-
cipios básicos de la ecología —la organización de 
los ecosistemas para sostener la red de la vida— 
así como de una profunda percepción ecológica 
de la interdependencia fundamental de todos los 
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fenómenos. Para ello, es necesaria la concientiza-
ción de que el ser humano está inserto en los pro-
cesos cíclicos de la naturaleza. Todo ello con el fin 
de desarrollar los parámetros de vida, a lo largo del 
tiempo, en continua interacción con los otros siste-
mas vivos, humanos y no humanos.
Sin embargo, en términos generales, la gestión 
ambiental se orienta esencialmente hacia el intento 
de delimitar la relación “consumo” de recursos 
naturales y “calidad” de vida de la sociedad; es 
decir, se basa en el establecimiento de un equilibrio 
entre lo que la naturaleza puede ofrecer y lo que 
efectivamente podría ser utilizado por la pobla-
ción en la mejora de sus condiciones de vida. No 
obstante, de acuerdo con Leis (1991), esa perspec-
tiva ambientalista tiene un núcleo contradictorio y 
engañoso, porque permite creer que la humanidad 
puede establecer una relación de equilibrio con la 
naturaleza sin devolverle o reconocerle un papel 
activo y creativo; de esta manera busca adaptar el 
proyecto ecológico al proyecto de sociedad domi-
nante en nuestra civilización contemporánea.
Esto se refleja en el carácter institucional ofi-
cial, o sea, entre los organismos supranacionales 
con reconocida preponderancia en al tratamiento 
de ese problema, dada la inexistencia de un docu-
mento lato o la falta de consenso sobre la mejor 
forma para hacer sostenible una sociedad. Como 
describe Veiga (2012), el dilema de intentar recon-
ciliar la perennidad del crecimiento de la acti-
vidad económica con el concepto de desarrollo 
sostenible no es ni siquiera reconocido en las con-
tribuciones dadas a la United Nations Conference 
on Sustainable Development (uncsd-2012) y a la 
Río+20 (Conferencia de Desarrollo Sostenible de 
Naciones Unidas). Eso ocurre, incluso, en el marco 
de documentos desarrollados por organizacio-
nes internacionales, aunque usen las expresiones 
economía verde (United Nations Environment 
Programe [PNUMA], 2011) y crecimiento verde 
(Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos [OECD], 2011). Esto es más evidente 
todavía en el Informe Spence, The Growth Report 
- Strategies for Sustained Growth and Inclusive 
Development (Banco Mundial, 2008). Así, las pro-
posiciones en el campo de la sostenibilidad tien-
den a limitarse a soluciones ecológicas concretas, 
sin profundas alteraciones sistémicas en la forma 
de vida en sociedad.
Por otro lado, no hay aún ninguna medida 
objetiva, a nivel supranacional, para que los paí-
ses pasen a adoptar los principios de ecología; 
por ejemplo, el uso de la energía solar, que por la 
amplia gama de beneficios sociales y ambienta-
les debería ser tratado como la primera medida 
concreta en la dirección de la sostenibilidad. En 
contraste, las iniciativas en torno a la explotación 
de combustibles fósiles son abundantes, sean téc-
nicas, legales u operativas, en el sector público, 
privado o en el propio ambiente académico.
La misma política ambiental mundialmente 
acepta se presenta dentro del paradigma del funda-
mentalismo de mercado, al sustentar un modelo de 
desarrollo sostenible que parte de la idea errónea 
de buscar armonizar el proceso económico con la 
naturaleza privilegiando “un modo de producción 
y un estilo de vida insustentables que se han vuelto 
hegemónicos en el proceso de globalización” (Pérez 
Garcés et al., 2016, p. 5). El reduccionismo que 
gobierna el mundo moderno se constituye en una 
sumisión de los factores políticos y sociales a los 
económicos y de esos a los financieros, lo que pro-
mueve, según Chanlat (2002), una lógica de vida 
con la cual el dinero pasa a jugar el papel principal 
en el desarrollo y en la sostenibilidad del planeta.
Esa forma de pensar es permisiva con el 
modelo de economía desarrollista, que conduce a 
un crecimiento económico exacerbado y predato-
rio, tanto de los recursos ambientales, como de los 
diversos tipos de seres, incluido los humanos. Así, 
a pesar de estimular de algún modo los saberes y 
el hacer en educación ambiental y sustentabilidad, 
los conocimientos y las convicciones repasadas en 
todas las áreas de conocimiento acaban inhibiendo 
el cambio radical de la forma como el modelo con-
temporáneo de civilización se desarrolla.
Papel y requisitos de la 
educación ambiental
Para Vásquez Vargas (2014), “una educación que 
promueve el desarrollo sostenible significa una 
educación que aborde planteamientos metodoló-
gicos que permitan un cambio de mentalidad y 
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de actitud de las personas” (p. 8). Por lo tanto, la 
educación ambiental para el desarrollo sostenible 
exige métodos de enseñanza y aprendizaje que 
motiven un pensamiento crítico y transformador 
en la formación de los alumnos. Para esto, debatir 
y reflexionar respecto al papel y los desafíos con-
cernientes a la educación ambiental alineada a los 
objetivos de desarrollo sostenible es importante 
como herramienta de transformación epistémica y 
socioecológica para alcanzar un desarrollo soste-
nible (Collado-Ruano, 2017, p. 244).
Papel de la educación ambiental 
Los profundos cambios en la organización y en el 
modo de vida de la sociedad moderna dependen 
de una consciencia general de la necesidad y puesta 
en marcha de una educación transformadora, que 
lleve a una verdadera revolución en los ideales de 
existencia y a una nueva forma de relacionarse con 
el cosmos y todos sus elementos.
El papel de la escuela en la educación para el 
desarrollo sostenible, según Rodríguez Villamil, 
Guerra García y Guzmán Cómbita (2011), se fun-
damenta en el hecho de que la escuela, además 
de ser una entidad donde se refleja y se crea una 
cultura, tiene la capacidad de transformar profun-
damente las estructuras sociales; es decir, la forma 
de pensar, sentir y actuar de los individuos. Con 
ese propósito, la educación para el desarrollo sos-
tenible promueve una ciudadanía responsable y, 
por lo tanto, “la educación ambiental va mucho 
más allá del logos, pues también concibe el cono-
cimiento como el instrumento que le permite al 
hombre “racionalizar” sus actitudes hacia el espa-
cio que lo rodea y los recursos que hacen parte de la 
naturaleza” (Rodríguez Villamil y Guerra Guerra, 
2009, p. 77).
Para Dias (2013), a la educación ambiental le 
compete ejercer un papel politizado, entrelazado a 
los problemas ambientales y sociales, para contex-
tualizar, discutir e integrar las acciones ambienta-
les a los intereses de las poblaciones y de las clases 
sociales más afectadas por los problemas socioam-
bientales. Una educación ambiental que promueve 
el desarrollo sostenible significa, según Roças y 
Anjos (2014), impartir un modelo educacional que 
busca el despertar de la ciudadanía, estimulando 
el desarrollo de una forma de pensar basada en el 
raciocinio lógico y crítico, y en una memoria his-
tórica; es decir, construido en un contradiscurso 
a la base hegemónica, al propalar un nuevo modo 
de vida a la sociedad, dentro de un nuevo modelo 
político y social.
Según Pérez Garcés et al. (2016), el gran reto 
que se plantea es: 
[…] generar un proceso orientado a la sustentabili-
dad fundado en el reconocimiento de los límites y 
potenciales de la naturaleza, así como la complejidad 
ambiental, para promover una nueva alianza natu-
raleza-cultura capaz de crear una nueva economía, 
reorientar los potenciales de la ciencia y la tecnología, 
y construir una nueva cultura política fundada en la 
ética de la sustentabilidad. (p. 5) 
Para Rojas López, Uribe Giraldo y Roja Valencia 
(2018):
[…] la educación es el motor del cambio organizacio-
nal y social, por lo que el desarrollo sostenible requiere 
de una estrategia educativa que transforme los actua-
les estilos de vida, la civilización consumista y las 
costumbres que hacen que la realidad actual sea insos-
tenible. (p. 257)
En otras palabras, la educación es vital para 
el cambio individual y social (Unesco, 1980; 
Unesco y Programa de las Naciones Unidas para el 
Ambiente [unep], 1985).
Visión crítica y actitud como 
requisitos fundamentales
Las proposiciones de educadores y activistas com-
prometidos con la búsqueda de soluciones para 
el problema de la sostenibilidad señalan, en su 
grande mayoría, la necesidad de profundos cam-
bios en el comportamiento y en el modo de vida 
de la sociedad moderna. Sin el cambio profundo de 
la mentalidad instrumental-tecnológica-consumista 
predominante, el escenario futuro más probable 
será el colapso ecológico total (Leis, 1991). Por ejem-
plo, la puesta en marcha de la moderna concien-
cia ambiental se ha dado a partir de la actuación 
crítica de la bióloga marina y conservacionista 
estadounidense Rachel Louise Carson (1907-1964), 
en la cual se advierte sobre los efectos nocivos al 
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medio ambiente y a los seres humanos causados 
por el uso indiscriminado de pesticidas sintéti-
cos (sobre todo el dicloro-difenilo-tricloro-etano, 
conocido por la sigla ddt). En 1962, la publicación 
del libro Primavera silenciosa, de Carson, llevó a 
un nivel sin precedentes la preocupación sobre el 
medio ambiente en la conciencia colectiva de la 
sociedad estadounidense; asimismo, la educación 
ambiental tuvo impulso y tras una década el uso 
del ddt fue prohibido en Estados Unidos.
Así, es imprescindible la adopción de una for-
mación crítica, capaz de promover la percepción 
de las paradojas actuales en cuanto a la manera 
de conducir el problema de la insostenibilidad de 
la vida en el planeta, por parte de los organismos 
oficiales, economistas clásicos y líderes empresa-
riales globales, así como por los políticos e incluso 
por los sistemas formales de educación superior. 
Hay que considerar y comprender que la dimen-
sión política impregna a todos los fenómenos y a 
los diversos mecanismos que disimulan los intere-
ses de mantener el modelo actual de explotación 
económica y de concentración de poder y riqueza, 
subyugando a ellos la calidad de vida y bienestar 
de las poblaciones y a la preservación de la natu-
raleza. Tras este reconocimiento, no parece exa-
gerado afirmar que el enfoque hoy dominante de 
la educación para el desarrollo sostenible, incluso 
acaba determinando lo que la academia debe saber 
y su comportamiento.
Según Leff (1996, 1995 y 1994), la racionali-
dad ambiental implica una nueva ética y nuevos 
principios de producción que van más allá de la 
racionalidad económica actual. Eso supone repen-
sar, por ejemplo, la complejidad del pensamiento 
que problematiza las ciencias en la incorporación 
del saber ambiental emergente. La racionalidad 
ambiental requiere un programa de educación 
ambiental democráticamente comprensivo y com-
plejo, abierto a un amplio espectro de actividades 
y actores.
Para Capra y Luisi (2014), el aprendizaje debe 
convertirse en una habilidad crítica para todos 
los ciudadanos, pero también tiene que alcanzar 
principalmente a los líderes empresariales, los pro-
fesionales de todas las esferas y los políticos, para 
convertirse así en la parte más importante de la 
formación ambiental, en especial en el nivel uni-
versitario, donde ciertos tipos de conocimiento y 
valores se enseñan a los líderes del mañana. Sin 
embargo, Quinche Martín (2017) señala que 
[…] la sostenibilidad fuerte no será posible si no hay 
una transformación de las relaciones sociales predo-
minantes centradas en lo económico financiero más 
allá de la participación política y el reconocimiento de 
las particularidades y las diferencias entre las socieda-
des y dentro de ellas. (p. 163) 
Urge entonces la construcción de un discurso 
del conocimiento y de la educación que, además 
de tener sinergia con la forma de entender y abor-
dar los problemas ambientales, vaya más allá del 
aprendizaje acerca del medioambiente y busque 
así una articulación del pensamiento ambiental 
configurada en una visión sistémica, compleja e 
interdisciplinaria (Mora Penagos, 2012). Para dar 
solución a esto se necesita que el paradigma de la 
modernidad tecno-científica sea analizado, cues-
tionado y reconstruido. Así, la educación ecoló-
gica debe ser concebida como una herramienta de 
racionalidad ambiental, en sustitución del domi-
nante modelo de racionalidad económica.
Proposiciones de educación 
ambiental
Un modelo de educación ambiental no puede que-
darse restringido solo a los “efectos” de los proble-
mas causados por la degradación ambiental (Dias, 
2013), pero sí exponer sus “causas”, y de esta forma 
evidenciar las relaciones de poder y dominación 
que engendran las sociedades contemporáneas 
(Guimarães, 2000).
El saber ambiental debe connotar los saberes 
marginados y subyugados por la centralidad del 
logos científico, en contrapunto con la racionalidad 
económica, científica y tecnológica de la moderni-
dad. En ese sentido, la multidisciplinariedad es una 
condición inherente a la ciencia de la ecología. Una 
vez que los ecosistemas interconectan el mundo 
vivo con el mundo no vivo, la ecología necesita 
fundamentarse no solo en la biología, sino también 
en la geología, la química atmosférica, la termodi-
námica y otras ramas de la ciencia (Capra y Luisi, 
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2014). Por otro lado, cuando se trata de evaluar los 
impactos de las actividades humanas sobre la biós-
fera -lo que cada vez más urgente-, se debe men-
cionar a la ecología, una gama totalmente nueva de 
campos que incluyen la agricultura, la economía, 
la planificación industrial y la política.
Luego, está el denominado estímulo a la visión 
de mundo como ente vivo, es decir, ver al planeta 
como un organismo que siente y reacciona a las 
acciones humanas. Esta forma interconectada de 
observar al mundo, por ejemplo, permitió que 
Emoto (1999) identificara las reacciones del agua a 
los gestos humanos en los cristales de agua. Mirar 
nuestro mundo desde esa perspectiva exige la utili-
zación de un referencial teórico surgido en los pos-
tulados de la teoría histórico-crítica (Bonfim, 2008, 
2011; Deluiz y Novicki, 2004; Dias y Bonfim, 2011; 
Loureiro, 2004, 2007, entre otros), de manera que 
se pueda formular una posición contraria que se 
presente como una alternativa diferente al modo 
de desarrollo socioeconómico que fue construido 
en los últimos siglos (Dias, 2013).
Leff (2002) señala que es necesario romper las 
fronteras de los dominios conceptuales y materia-
les de las disciplinas, derrotando las estrategias del 
poder implícito en el pensamiento y en la comple-
jidad de los métodos, abriéndose a otras racionali-
dades, no disciplinarias, en la dirección del diseño 
y de la conducción de un programa interdiscipli-
nario, cuya enseñanza sea algo más que la simple 
conjugación de asignaturas en el plan de estudios. 
Para eso, es importante desarrollar un programa 
multitemático en el campo socioambiental, donde 
se construirán nuevos saberes, técnicas y cono-
cimientos (inscritos en un contexto de creación 
científica), que serían incorporados como conte-
nidos integrados en el proceso de formación del 
alumnado. Eso requiere la construcción de nuevos 
objetos interdisciplinares de estudio, a través de la 
problematización de los paradigmas imperantes, 
de la formación de los docentes y de la incorpora-
ción del saber ambiental emergente en nuevos pro-
gramas curriculares de la enseñanza universitaria en 
contabilidad (Leff, 2008).
En la ausencia de iniciativas institucionales que 
promuevan los cambios necesarios en la confor-
mación de las futuras generaciones y en el repase 
de los saberes, cada persona tendrá que tomar las 
riendas de su aprendizaje en la comprensión de 
los principios básicos de ecología aplicados a las 
comunidades humanas. Un camino para esto es 
identificar experiencias relevantes que se identifi-
quen con principios básicos de ecología, haciendo 
constar los saberes en la materia que será trans-
mitida. Se puede también pensar en la formación 
de alianzas entre docentes de áreas diferentes de 
conocimiento, para desarrollar formas de rescate 
y soporte al desarrollo y aplicación de saberes rele-
vantes para una vida efectivamente sostenible, feliz 
y sana.
Desafíos y proposiciones 
para un modelo de educación 
ambiental en contabilidad
La educación ambiental se pone en la actuali-
dad como un derecho fundamental y la base del 
progreso de cualquier país (Unesco, 2014). Sin 
embargo, para ser efectivo, dicho modelo edu-
cacional necesita ser planteado desde el enfoque 
holístico, de modo que garantice una educación 
inclusiva, equitativa y de calidad, y promueva 
oportunidades de aprendizaje durante toda la vida 
para todos (Unesco, 2017).
Como parte de este reto, la contabilidad puede 
contribuir al desarrollo sostenible incorporando 
un modelo de formación del profesional contable 
que ampara la investidura del conocimiento cien-
tífico, y fortalece así los principios y valores que 
orientan la preservación del medioambiente. Para 
eso, hay que revisar los contenidos enseñados en 
la disciplina de contabilidad ambiental, de manera 
que se puedan construir propuestas adheridas con 
los conceptos de responsabilidad social empresarial 
y desarrollo sostenible, conjuntamente.
La contabilidad y el contexto 
medioambiental
El papel que juega la contabilidad en la dimen-
sión política se plantea desde su capacidad de 
contextualizar las relaciones de poder, no solo 
como fuente eminente de información, en ese caso 
poseedora de poder, sino también como objeto 
de poder, al convertirse en rehén de directrices y 
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políticas impuestas por entidades reguladoras de la 
actividad contable (Cosenza, Cardoso Teixeira y De 
Souza Sant’Anna, 2012). Al nutrirse de un conjunto 
de preceptos y principios que conducen los com-
portamientos y las acciones individuales y colecti-
vos, la contabilidad puede despertar el interés de 
los agentes económicos por aspectos inherentes a 
las prácticas contables, de modo que influya en las 
relaciones de poder en las organizaciones y en la 
sociedad en cuanto a la dimensión ambiental.
A lo largo del tiempo, la contabilidad siempre 
ha ayudado a sustentar el statu quo dominante 
(León Martínez, 2008), y se ha orientado a la lógica 
de la racionalidad económica/tecnológica del capi-
talismo que moldea la explotación de las perso-
nas y del medioambiente. El sistema capitalista y 
las estructuras organizativas de las empresas que 
de él emergen se convierten en formas de racio-
nalización que conducen la contabilidad a revelar 
una calificación de la realidad observada bajo el 
cribado de la “objetividad”. Con ello, el contador 
dibuja y proyecta, como problema gnoseológico, 
una visión objetivista y técnica del conocimiento, 
considerando pertinente todo lo que se sea útil 
para la eficiencia, el control y la gestión del capital, 
en una especie de “régimen de verdad” de manera 
foucaultiana (León, 2008).
Tanto técnica como científicamente, la discu-
sión teórica de la contabilidad, como campo de 
conocimiento social aplicado, se configura a par-
tir de una vinculación que mide el beneficio con 
base en principios de racionalidad socioeconómica 
que está articulado por la base de ganancias de ese 
modelo dominante. 
Según García Casella y Rodríguez Ramírez 
(2001):
[…] integran el dominio o universo del discurso con-
table todos los componentes, ya sean objetos, hechos, 
personas o reflexiones que intervienen en la interre-
lación informativa sobre actividades, hechos, tran-
sacciones socioeconómicas que procuran medir el 
cumplimento de metas en diversos niveles dentro de 
las organizaciones sociales y entre las mismas (p. 13)
Así, la misión del contable de una empresa 
va más allá de la simple visión profesional ins-
trumentalista e ingenua de la realidad, teniendo 
en cuenta las vinculaciones existentes entre la 
estructura organizativa de la empresa y los aspec-
tos económico-financieros, ambientales y socia-
les. Por lo tanto, no se puede cambiar la manera 
de interaccionar con el medio ambiente si no se 
modifica la lógica de medir y revelar la relación 
hombre-naturaleza en la contabilidad.
Por ello se considera que existe una relación 
estrecha entre la situación ambiental y la contabi-
lidad, que justifica la promoción de una estrategia 
pedagógica dirigida a romper el orden dominante, 
lo que propicia no solo la generación de cono-
cimiento contable especializado, sino también 
la conjugación de otros conocimientos y saberes 
científicos que tienen que ver con el ambiente, 
en especial aquellos que se asocian a las ciencias 
sociales y a las ciencias naturales.
Modelo para una educación 
ambiental renovada en la 
formación contable
Una metodología de educación ambiental reno-
vada usada en la contabilidad ambiental implica 
una postura opuesta a la dominante visión uni-
direccional. En este sentido, el contexto de apli-
cación del contenido de enseñanza contable debe 
ir más allá de la mera óptica operativa y mecani-
cista, conduciendo al alumnado de contabilidad a 
indagar acerca de los escenarios de aplicación del 
conocimiento contable en los campos económico, 
social y ambiental en las dimensiones de tiempo, 
espacio y contexto determinados. Así, es necesa-
ria la reversión de la tendencia de estar ajeno a los 
intereses más amplios de desarrollo y de calidad de 
vida de la sociedad y, principalmente, de no consi-
derar la interacción del “mundo contable” con el 
“mundo real”, en términos de transformación y 
emancipación.
En la contabilidad ambiental como asigna-
tura, es importante contextualizar su papel en la 
educación ecológica, resaltando la vinculación de 
los problemas ambientales globales a un modelo 
económico basado en el poder de mercado y el 
desarrollo plasmado en una exagerada confianza 
en que la ciencia y la tecnología sabrán cómo res-
ponder al agotamiento de los recursos y a los pro-
cesos de contaminación (Mora Penagos, 2009).
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Además, hay que superar la falta de una ade-
cuada apropiación de capacitación, capaz de 
promover la transformación y la aplicación instru-
mental del conocimiento disciplinario. En otras 
palabras, en las formas disciplinarias hoy impe-
rantes en la contabilidad se observa la incapaci-
dad para definir las reglas de interdependencia y 
relación que están por debajo de todos los contex-
tos de conocimiento explicitados en el proceso de 
formación del futuro profesional contable. Como 
explica Gómez Villegas (2006), la práctica no es 
simplemente hacer cosas, sino la transformación 
intencional del mundo a partir de un modelo de 
comprensión de este. De acuerdo con León (2008), 
los estudiantes de Contabilidad muestran una 
clara propensión a la absorción de conocimiento 
funcional e imaginario derivado de su campo de 
actuación, además de la sesgada practicidad que, 
en general, caracteriza la profesión contable.
Asimismo, no es suficiente explanar la preser-
vación de la naturaleza, sino que hay que conducir 
a la asimilación de los principios de la ecología a 
través de una visión de las interrelaciones de los sis-
temas ecológicos, consustanciado por el contacto 
del alumnado con su entorno natural y social, para 
estimular sus capacidades perceptivas y valorati-
vas, y proporcionarle así un aprendizaje orientado 
hacia un pensamiento crítico y creativo basado en 
nuevas capacidades cognitivas.
En la tabla 1 se plantea un modelo aproximativo 
del plan de asignatura para la formación contable 
en el campo de la educación ambiental, según el 
contexto de la inclusión de la dimensión ambiental 
de forma crítica y contextual.
Asimismo, hay que suplantar la ideología del 
fundamento de mercado (un desafío que ya viene 
siendo encarado por muchos economistas y aca-
démicos de diversas áreas). Esa crítica necesita 
ser contemplada de un modo más objetivo en la 
reflexión académica. Es consensual la creencia de 
que esa forma de pensar estimula la competencia, 
la acumulación, la expansión y la dominación, en 
lugar de la cooperación, la conservación y la aso-
ciación, aspectos fundamentales para la sostenibi-
lidad de una comunidad.
Es decir, frente a las nuevas reconfiguraciones 
contextuales del mundo contemporáneo, existe 
“la necesidad de una ruptura epistemológica con 
las formas convencionales de enseñanza contable” 
(Ordóñez Norena, 2008, p. 117), que provoca “un 
adiestramiento en el oficio profesional de conta-
dor, sin preguntarse jamás por las relaciones de 
causalidad y efectividad, o por las ‘lógicas’ reales 
que dominan el mundo de la economía y los nego-
cios” (Cruz, 2001, p. 13). Para Ordóñez (2008), esta 
forma convencional de proceder en la formación 
del contador no le permite al estudiante considerar 
las consecuencias de su proceder, tampoco prever-
las, una vez que su instrucción se base en el hacer y 
no en el pensar lo que se hace. 
Consideraciones finales
En este artículo se intenta mostrar que “la soste-
nibilidad implica que la sociedad, como sistema 
que hace parte del sistema natural, asuma los prin-
cipios de comportamiento del sistema en el que 
está contenida” (Bermejo Gómez de Segura, 2007, 
2011). Para eso se argumenta que el modelo tradi-
cional de enseñanza contable sobre las cuestiones 
económicas, sociales y ambientales, armonizadas 
con el desarrollo sostenible y la naturaleza, pre-
senta limitaciones en cuanto a no posibilitar una 
inclusión pedagógica universitaria valorizando el 
pensamiento crítico, reflexivo y propositivo vincu-
lado a los problemas inherentes al medio ambiente. 
Así, la propuesta central de este artículo fue inves-
tigar la correspondencia entre la enseñanza uni-
versitaria y la educación ambiental, y se buscó 
formular una visión alternativa para abordar el 
conocimiento sobre el medio ambiente en la for-
mación universitaria en contabilidad.
Es importante la construcción de un orden 
racional ambiental (que se refiere al actuar 
humano de acuerdo con el orden natural), donde 
el ser humano debe acoplarse a ese orden racional 
que rige la sociedad en conjunto, siendo el papel 
de la educación fundamental para la enseñanza 
frente a la racionalidad ambiental que se busca 
(Sabogal Aguilar y Hurtado, 2008). En otras pala-
bras, hoy día el desarrollo económico y el medio 
ambiente precisan dejar de ser considerados como 
dos realidades antagónicas para ser tratados como 
complementarios (Layrargues, 1997). Teniendo 
en cuenta que la gran mayoría de los recursos 
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naturales son finitos en su vida útil, una cuestión 
fundamental para la organización humana es la 
gestión de la escasez, mediante el uso sosteni-
ble de lo que se va consumir. Dar al mercado la 
prevalencia y primacía en tal decisión es un gran 
riesgo, a pesar de su apreciada eficacia e integri-
dad. Nada garantiza, por ejemplo, que las empre-
sas no tendrán conductas oportunistas al tener 
la capacidad de disponer del poder de mercado 
e imponer sus costes y condiciones de consumo. 
Tampoco nada ni nadie aseguran plenamente que 
el mercado sea un factor de eficacia, ya que no hay 
ninguna motivación razonable para su funcio-
namiento como un mecanismo de generación de 
igualdad. Por el contrario, puede acabar en la prác-
tica, y esto distorsionaría más los lazos sociales y 
crearía externalidades (pobreza, inseguridad, into-
lerancia, discriminación y desigualdad) y diver-
gencias entre el interés particular y el colectivo. 
A lo largo de este ensayo teórico se plantearon 
algunas consideraciones generales sobre qué hacer 
para lograr una formación del alumnado contable 
desde una perspectiva humanitaria y social que 
incluya la vida biológica y colectiva de todas las 
especies, como punto central de las preocupacio-
nes con la sociedad y la sostenibilidad. La proble-
mática diagnosticada en esta investigación buscó 
sustentar los argumentos discutidos, analizando 
de manera descriptica las categorías de compo-
nentes importantes para la enseñanza-aprendizaje 
sobre el medio ambiente en la formación universi-
taria en contabilidad. Además, se esbozó una pro-
puesta didáctica con cambios en la metodología de 
enseñanza ambiental en el campo contable.
Los resultados iniciales presentaron una opor-
tunidad positiva para una formación contable crí-
tica y ecológica, en la cual la educación ambiental 
necesitaría asumir un papel emancipador y trans-
formador capaz de estimular una formación crí-
tica del alumnado ante las prácticas reproductivas 
de las ideologías implícitas en el modelo capitalista 
vigente (Tozoni-Reis, 2004, 2007), ya que ellas 
impiden una real percepción de las causas de los 
problemas socioambientales y favorece la explota-
ción de los pueblos y la expropiación de los recur-
sos locales por el capital internacional.
Las evidencias ofrecidas en este estudio posi-
bilitaron un puente entre esas dos perspecti-
vas, educación ambiental y enseñanza contable, 
y demostraron que es responsabilidad de cada uno 
dentro de la universidad profundizar en el análisis 
de la realidad y seguir implementando la evolución 
de la conciencia a nivel personal.
Igualmente, es preciso superar a los posibles 
miedos arraigados y actuar en cada situación para 
contribuir a la corrección del rumbo de la acade-
mia. Con esa postura ya se estará obrando en la 
construcción de una nueva realidad social y eco-
nómica en la dimensión ambiental, sin exaración 
de los recursos naturales del planeta.
La investigación fue relevante porque visibilizó 
la necesidad de profundizar en la comprensión de 
los mecanismos políticos que subyugan los intere-
ses de calidad de vida y bienestar de las poblaciones 
locales en su desarrollo socioeconómico y su pre-
servación ambiental a los intereses escudos de con-
centración de poder y la riqueza. De acuerdo con 
Fay (1987), hay que promover análisis y proponer 
alternativas y medidas para que los seres humanos 
sean iluminados, empoderados y emancipados. 
Algo similar se puede hacer a través de cambios en 
las prácticas y políticas consideradas irracionales 
u opresivas, con un examen crítico de los aspectos 
sociales, económicos y políticos contemporáneos, 
a través de una evaluación racional de la situación 
de vida de las personas y de los acuerdos sociales.
Por último, se recomiendan nuevas investiga-
ciones dirigidas a la consolidación de una masa 
crítica de pensamiento, comprometida con una 
reflexión teórica contable de contenido humano y 
social, vinculando la sustentabilidad y el desarro-
llo sostenible como centro de la preocupación 
académica, conforme a las ideas discutidas en la 
presente investigación.
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Tabla 1. Aspectos básicos relacionados con la educación ambiental en contabilidad
Ejes articuladores Campos de intervención Temas centrales de estudio
Contexto de justificación
Enfoque relativo a cuestiones 
de validación para confirmar la 
autenticidad de una producción, 
la veracidad de una creencia o 
la aceptabilidad de una teoría 
para construir evidencias que 
puedan dar soporte para las 
afirmaciones y el incremento 
del conocimiento contable 
disponible en este campo.
Identidad 
disciplinaria
Se refiere al objeto de 
estudio de la contabilidad 
socioambiental, la 
metodología empleada, el 
discurso de legitimación 
y las evidencias que 
el conocimiento 
epistemológico y los 
intereses dominantes 
imponen en el ámbito 
social y ambiental.
Lenguajes de comunicación contable ambiental
-  Objeto y método en la contabilidad ambiental.
-  Enfoques de pensamiento en contabilidad ambiental.
-  Intereses dominadores del conocimiento contable ambiental.
-  Paradigmas y programas de investigación ambiental.
Teorías de representación contable ambiental
-  Representatividad de la contabilidad ambiental y sus estructuras.
-  Problemas inherentes a las estructuras de medición del medio 
ambiente.
-  Problemas que comportan la valoración del medioambiente.
-  Problemas pertinentes a la revelación de los activos y pasivos 
ambientales.
-  Obstáculos a un modelo contable socioambiental globalizado.
Contexto de descubrimiento
Comprende la invención y 
la producción de hipótesis, 
teorías, hallazgos y conceptos 




axiológicas y tecnológicas que 
contribuyen a su formulación 
en un tiempo y lugar 
determinados.
Competencia disciplinar
Se entiende como 
la capacidad de 
articulación con los 
diferentes componentes 
y elementos que 
componen la estructura 
del conocimiento en 
el contexto social y 
ambiental.
Contabilidad de gestión socioambiental
- Sistema de información contable ambiental.
- Revelación de la información socioambiental.
Herramientas para la gestión de la sustentabilidad
- Responsabilidades y daños ambientales.
- Desarrollo y medio ambiente sustentable.
Integración de los informes sociales y ambientales
- Responsabilidad social de la empresa.
- Mecanismos de auditoría social.
Contexto de aplicación
Implica las utilidades del 
conocimiento científico, 
discutiendo su beneficio o 
perjuicio para la sociedad. 
Se trata de un conjunto de 
aspectos relativos al contexto 
social y ambiental que son 
relevantes, incluso para 
entender los problemas propios 




Se concibe a través 
de la articulación e 
integración con otras 
áreas transversales de 
conocimiento.
Abordaje económico
- Teorías económicas dominantes.
- Impactos de los modelos económicos.
- Economía del medio ambiente.
Mecanismos de gestión y administración
- Organización de los recursos naturales.
- Gestión del capital humano.
- Contribuciones de la innovación y de la tecnología.
Ámbito jurídico y legal
- Internacionalización empresarial.
- Regulación jurídica en el campo ambiental.
Concepción ética y moral
- Código de ética ambiental.
- Discurso ético empresarial.
Componente político y social
- Desigualdades y políticas públicas.
- Corrupción en las relaciones de poder.
Fuente: elaboración propia, a partir de datos de León (2008).
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